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Samunidad, adotanh 
Ya destacamos detalladamente, todos los actos celebrados e l 

mes pasado con motivo de la inauguración del servicio telefónico en 
los diecisiete pueblos comuneros que carecían de él. E n nuestro úl­
timo número pudimos ofrecer la reseña periodística completa de 
tales acontecimientos, que constituyeron una prueba evidente del 
interés y la eficacia con que la presidencia de la Comunidad vela 
por los intereses que le han sido encomendados. 

Pero no es eso solo. Victorio Izquierdo, con haber demostrado 
suficiente inteligencia y ánimo para triunfar en la empresa tele­
fónica para sus pueblos comuneros) no hizo todo lo que está en sus 
manos hacer. Por eso decimos que la Comunidad sigue adelante, 
y a que aquello del mes pasado sólo fué un paso, acaso el primero 
importante, en esa etapa de recuperación total que la Comunidad 
se ha impuesto y que su presidente sabe empujar y defender contra 
todos los posibles obstáculos que puedan presentarse. 

lodos los pueblos comuneros reciben el apoyo económico ne­
cesario, dentro de las posibilidades de la Comunidad. Hay en pro-
yecto importantes obras que irán cambiando, poco a poco, los con­
tornos de estas localidades, condenadas durante tantos y tintos 
años a carecer de todo. Pausadamente, pero con un ritmo cierto, los 
pueblos comuneros irán cambiando su faz y su contenido, ilumi­
nándose con la alegría de la prosperidad, con sus servicios de aguas 
y alcantarillast con sus servicios de luz-el teléfono y a lo tienen-, 
con todas esas pequeñas cosas que se añaden a estas fundamentales 
y que son la amabilidad del ambiente, la comodidad de los habitan­
tes, el hacer la.vida agradable a quien está condenado a trabajar 
todos los días para ganar el pan que llevarse a la boca, por man­
dato de Dios. 

L a Comunidad, en esta etapa que se abrió el mes pasado con 
las inauguraciones comentadas, va a adelantar mucho. Se inicia 
ahora la conservación de algo más importante que una conquista 
social, económica y , simplemente, material. Por eso desde estas l í­
neas felicitamos al Presidente, señor Izquierdo, por la labor reali­
zada, a l Secretario, señor Si l la Berlanga, por su asesoramiento y 
acompañamiento y a todos cuantos han contribuido a esta esplen­
didez actual y a las inmejorables perspectivas que se vislumbran 
para la Comunidad y todos los pueblos de su contorno. 



G R I E G O S E S C R I B _ E 

P o r F . Lapuente Rubio 

Hoy, en este comentario, voy a tratar de poner de re-
lieve una costumbre serrana, aún inédita según creo, 
más no por ello menos bella que otras muchas, de las 
cuales tanto yo como otros colaboradores de nuestro 
querido «Montes Universales», hemos ido glosando en 
el transcurso del tiempo con el afán de dar a conocer el 
sentir de nuestros puebloà. 

El «echar la música», como suele decirse, es algo 
que quizá no tenga mucha importancia para quien nun­
ca lo haya presenciado, pero que la adquiere creciente 
cuando se conoce en qué consiste; es algo así como un 
homenaje, una muestra de afecto, de simpatía; se «echa» 
a los forasteros, a las mozas especialmente. Las jotas 
que se cantan, suenan muy bien en la callada noche con 
la robusta voz de nuestros mozos, y siempre llevan un 
motivo de simpatía no solo para la persona homenajea­
da sino también para su pueblo, para su tierra. 

En estas serenatas nocturnas se combina lo cere­
monioso con lo práctico, ya que, ademas de agasajar, 
una de las cosas que se buscan es el pago, bien mereci­
do siempre; con él se pueden los mozos «correr una 
juerga», ya que, según dije en otro de mis comentarios, 
esta palabra va siempre muy unida al término juventud. 

S O C I E D A D 
En la iglesia de San Pedro, de Grie­

gos, contrajeron matrimonio la Srta. 
Anita Chavan las Aguirre, de ésta, con 
D.José Sans Alemany, de Barcelona. 
Fueron padrinos D. Sebastián Chava-
rrlas, hermano de la novia y D a María 
Vidal, tía del novio. 

A la ceremonia asistió numeroso 
público. Finalizada ésta, los invitados 

pasaron a casa de la novia, donde x 
les invitó con ün suculento desayuno, 
durante el cual la rondalla local home­
najeó a los contrayentes con varias jo­
tas 

Por la tarde salieron los recién ca­
sados en viaje de luna de miel. 

Deseamos a la nueva familia w11 
suerte de felicidades. 
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Los librotes guardados en los archivos sacan luz y verdad sobre m u c h o » y 
diferentes temas. Por eso es bueno leer en ellos a menudo. 
Con un sabor e sp l énd ido , que nuestros amables lectores sabrán apreciar, 

wau0z,en8u diccionario geográfico editado en 1846, es decir, hace ciento dieciséis 
idos, nos describía detalladamente los pueblos de nuestra Gumunidad. Le corres­
ponde hoy a Calomarde figurar en estas columnas, y he aqu í la reseña íntegra que 
tan ilustre geógrafo e historiador nos legó para nuestro conocimiento y nuestra 
constancia. 

ClLOJ)fJ/?/)Z£.-Ayuntamiento de la provincia de Teruel (11 horas), partido 
judicial, administración de rentas y diócesis de Albarrac ín (4). Situado al Sur de 
un cerro dé los de la Sierra de Alba r r ac ín , se halla defendido de los vientos del 
Norte y su clima es saludable y de los más templados de la misma. 

Tiene setenta casas distribuidas en varias calles y además la que se l lama 
municipal y contiene la cárce l , una Escuela de primeras letras concurrida por 
cuarenta y cinco discípulos y una Iglesia Parroquial (San Pedro Apóstol) servida 
por uq Cura y un sacr i s tán . 

El curato es de segundo ascenso y se provee por S. M . o el diocesano en con* 
wrso general. El templo es muy antiguo, según lo demuestra una insc r ipc ión que 
•«leeen una de las piedras de la pared foral del mismo. El cementerio ocupa un 
H e ventilado cerca de la p o b l a c i ó n . 

Los vecinos de la v i l l a se surten para beber agua y demás usos domés t i cos , 
«"las aguas de una fuente que después forma un arroyo por la abundancia con 
lie brota y va a enriquecer el r ío Guadalaviar a dos horas de distancia. 

Confína el t é rmino por el Norte con el de Torres y Tramacastilla; por el 
cte'cou el de Hoyuela; por el Sur, con el de Frías y Moscardón y por el Oeste, 
Con e^e Villar del Cobo y otra vez Fr ías . 

tad Tlene tre8 horaa de circunferencia y en ellas se encuentran dos ermitas dedi-
88 a San Gul Abad y a San Sebas t ián Már t i r . 

El terreno es montuoso y quebrado; tiene veinte fanegas de tierra de regad ío 
l e n t a s en secano, siendo incul to todo lo restante, en el que hay sobre 
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dascieatas de man te de pinos can algunos p e q u e ñ o s chahascas. Se crían ¡ 3 
de pastos para los ganados; no lo atraviesa n i n g ú n r ío n i arroyo, 'gi 8e 
el de la fuente del que hemos hecho mér i to hablando de la población, c o q I ^ 
se ribgaií vejnte fanegas arriba mencionadas. 

Todos los caminos son locales y se hallan en mal estado. El servicio de P 
rreos se recibe de Albarrac ín por medio d© un pea tón , que hace este serv' 
a voluntad (J^l alo^^de. 

Produce trigo, cebada, avena, legumbres y hortalizas, pero todo etm ̂ 1 
sez que, no bastando para el alimento de los habitantes, muchos de ellos tien̂  
que emigrar en la temporada de invierno y buscar trabajo en las provincias ¡1^ 
naw y meridionales. Cría algun ganado lanar y caza de varias clases. 

La industria y el comercio están reducidos a proporcionarse con el tïabaç 
en otros puntos el sustento que les niega la escasez de productos de su suelo. 

La poblac ión es de noventa vecinos y trescientas sesenta almas. El ^ 
puesto municipal asciende a dos m i l ochocientos doce reales, que se cubre cqo 
setecient jB sesenta y nueve reales de un Mol ino harinero; seiscientos ocheDtaj 
nueve real! s de un Horno de pan cocer; seiscientos cuatro reales del arriendo è 
los pastos y el resto por reparto entre los vecinos. 

6 

Hasta aqu í la formidable in fo rmac ión de Madoz, envidiable por todtisloi 
conceptos. Quienes conocemos Calomarde podemos comparar estos datos y è 
cunstancias y sacar buenas lecciones de esta in formac ión tan exacta como bieD 
hecha. 

La nota más formal reside en la asistencia a la Escuela primaria, seguramente 
en mayor p roporc ión que ahora. Porque lo del presupuesto, cubierto con moli 
nos, hornos y pastos, eran procedimisntos que van cayendo en desuso, pero f; 
eran de un grao sabor local y familiar. Algo que no originaba discusión ni ê » 
y con lo que todos quedaban completamente servidos. 

Lo demás , es parecido, aunque desde luego Calomarde, como todos lospuí' 
blos serranos, hayan comenzado a v iv i r ahora una verdadera etapa de reíuf 
miento, que los va a transformar totalmente, haciendo más cómoda y ama 
vida de sus honrados y abnegados habitantes. 
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I p í o I l e g a l t a s ! a i g m l a p í o f l i d o i h u e v e r a p a r a a í e n d e r 
í É B í a m e n í e a l m e f i a f l o n a i o a l 

¡m poteiKial de produml hemos de b m l o en la mejora de los gallineros rnrales 
Los datos que resumen anualmente el consumo nacional de los diferentes 

productos alimenticios, reflejan claramente una t ras lac ión de la demanda hacia 
¡88principios más selectos o outr i t ivos , a cambio de reducir el consumo de otros 
artículos que siempre fueron más populares. Veamos, por ejemplo, que en 1957, 
bn descendido los consumos de arroz, legumbres y patatas, experimentando 
fyertes alzas el aceite, azúcar , carne y huevos, por no citar otros. 

El incremento del consumo en alimentos tan importantes como los citados, 
y lo que es más, el crecimiento constante de su demanda, si bien supone un signo 
externo de elevación del nivel medio de vida del que debemos congratularnos, es 
al mismo tiempo causa de un problema que merece urgente so luc ión , cual es el de 
reforzar nuestras propias fuentes de p roducc ión de esos ar t ículos básicos . 

El hecho de que hayamos de gestionar en el exterior la adquis ic ión de a r t í cu ­
los que no pueden obtenerse en E s p a ñ a , al menos en cantidad suficiente para el 
abastecimiento normal de los mismos, es una circunstancia a la que hemos de 
plegarnos de una u otra forma; pero una persistencia en la impor t ac ión cada vez 
más numerosa de alimentos y materias primas que fác i lmente pueden obtenerse 
dentro de nuestras propias fronteras, es algo que tiene que remediarse con la co­
laboración inteligente y pa t r ió t i ca de todos los españoles . 

Refiriéndonos concretamente a la p roducc ión huevera, vemos que nuestros re­
cursos son de unos 2.750 millones de unidades al año , frente a un consumo de 
2-930 millones en 1956, y de 3 360 millones en 1957. Es decir, que caminando, 
como Activamente ocurre, hacia un consumo de 190 huevos por persona y año 
We 1957 fué de 112), en cuyo l ími t e se cifran las exigencias normales para una 
coríeeta alimentación humana, necesitaremos muy en breve contar con unas exis-
teDcia8 de 5.700 millones de huevos para saturar la demanda anual de nuestro 
^cado consumidor. 

Nuestra producción avícola , baja como hemos visto, necesita reforzar el cen-
^Jeanimales, pero a ú n más que esto, lo fundamental es lograr un aumento no-
í8 e de la producción unitaria. No puede olvidarse que nuestra riqueza avícola 
^eferentemente rura l , exp lo t ándose miles y miles de pequeñas colonias de 
J8 Por los propios agricultores, y que todas estas gallinas camperas no rebasan 

MgUn momento I» puesta anual de ochenta huevos por ave. 
Ajorando someramente la mi tad o la tercera parte de nuestra avicultura n i -
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ral v haciendo con ello posible que cada gallina produje8e 120 en vez de 80 W 
vos' meta que no e8 nad8 difícil de alcanzar, no8 hal lar íamos en situción de afron 
tar el consumo interno, a la par que tal hecho repor ta r ía al campo unos cuanto, 
miles de millones de pesetss más todos los anos. 

Consideramos tan esencial la mejora de esta ganader ía de pico, tanto en m 
como en otro sentido; es decir, primero, como una necesidad imperiosa de fo, 
mentar la ob tenc ión de un producto bás ico , y segundo, para fortalecer cientos de 
miles de pequeñas economías agrícolas con una mayor renta por ave explotada, 
Por ello, cabe afirmar resueltamente que el trabajo de fomento y mejora de Ij 
avicultura, y especialmente esta de t ipo rura l , a la que nos estamos refiriendo,no 
puede quedar l imitado a la acción que lleva a cabo el Ministerio de Agricultura y 
sus diferentes servicios y dependencias, sino que debe prender inexcusablemente 
con gran brío en los planes de las Diputaciones, Cámara s , Sindicatos, etc., tanto 
en ciertos casos como una con t r ap res t ac ión lógica y -natural a los impuestos que 
de procedencia agrícola o pecuaria reciben, o bien, por el contrario, atendiendo 
a un f in eminentemente ú t i l , de ámbi to muy extenso, profusamente repartido 
entre modestas familias, y que no puede tener más arraigo con nuestras fuentes 
de p roducc ión agropecuaria. ^ ^ ^ 
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íríljici6n de a ibar rac in 

LA ^PADA DE DON PEDRO 

f 

) 

Por C E S A R TOMAS LAGUIA 
CANONIGO 

Aquel día, sobre la torre 
del homenaje del castillo de 
Albarracín, tre m o 1 a ba una 
bandera en señal de gran 
acontecimiento. Las campa­
nas del templo catedralicio 
sonaban a intervalos desde el 
amanecer. Las gentes moras y 
cristianas de la ciudad llena­
ban las calles y el zoco, con­
vertido poco tiempo ha en 
plaza mayor. 

Todo era alegría por do­
quier, producida por las bue­
nas nuevas que se h a b í a n re­
cibido, al regresar Don Pedro 
Ruiz de Azagra con sus gue­
rreros de lejanas tierras, don­
de había peleado junto al rey 
de Castilla. La conjura caste­
llana y aragonesa contra el 
Señorío de A lba r r ac ín pa rec ía 
disiparse. Albar rac ín sería i n ­
dependiente. 

E r a mediada la m a ñ a n a 
cuando Jos bronces catedrali­
cios volvieron a sonar más 
fuertemente, y de los palacios 
del señor de la ciudad y de la 
tierra salió éste con grande y 
vistosa comitiva corrpuesta de 
nobles y guerreros, de c lér i ­

gos y monjes, de escuderos y 
pajes, damas y doncellas. Por 
estrechas callejas se dir igieron 
todos al antiguo templo de 
Santa María , junto a la mura­
lla del sur de la ciudad. A las 
puertas del templo los recibió 
el obispo Don Mar t ín y los 
canónigos . Penetraron en la 
iglesia, y Don Pedro Ruiz de 
Azagra post róse de hinojos 
ante el altar de Santa María . 

Celebró el prelado la Santa 
Misa, en la que comulgó el 
señor de la ciudad y los p r in ­
cipales caballeros. Terminado 
el Santo Sacrificio, de pie Don 
Pedro, qui tóse del cinto una 
preciosa espada con e m p u ñ a • 
dura de oro y piedras precio­
sas, y la colocó sobre el altar 
de la Virgen. 

Luego, Don Pedro, hizo pú­
blicamente la promesa de no 
reconocer sobre la tierra otro 
vasallaje que el de Santa Ma­
r ía , l l amándose vasallo de San­
ta Jijaría y señor de Albarra­
cín. 

Y para que la celestial Se­
ñora tomara bajo su patroci­
nio la ciudad y el Señor ío , y 

) 
i 

) 

) 
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se dignara defenderlo de todos 
sus enemigos, p id ió Azagra al 
obispo que declarara a Santa 
María patrona de la ciudad y 
Señor ío por todos los siglos. 
Así lo hizo el prelado con 
palabras emocionadas, pidien 
do al señor de la ciudad y a 
los caballeros, que en recuerdo 
de este día, y para más asegu­
rar la p ro tecc ión de la Virgen, 
hicieran el voto de visitar 
anualmente un santuario ma­
ñ a n o dentro de la Sierra de 
Albar rac ín . U n á n i m e m e n t e se 
escogió el santuario de Nues­
tra Señora de los Dolores, de 
Hoyuela, lugar p róx imo y de 
gran v e n e r a c i ó n . 

Don Pedro Ruiz de Azagra 
y los caballeros, el juez y los 
alcaldes y otros muchos, fue­
ron pasando ante el altar de 
Santa María , y de rodillas an­
te la cruz, y puesta la mano 
diestra sobre el l ibro de los 
Evangelios, juraron por sí y 
sus sucesores, en nombre de 
toda la ciudad, peregrinar to­
dos los años al santuario de la 
Virgen de los Dolores el día 
de la Santa Cruz de mayo en 

acc ión de gracias por la inde­
pendencia del Señorío de Al-
b a r r a c í o , y en súplica de su 
conse rvac ión . 

Después , don Pedro tomó 
su espada de sobre el altar y 
la en t regó al obispo diciendo-
le que quer ía que fuera depo 
sitada a los pies de la Virgen, 
en testimonio de su acata­
miento y vasallaje. El obispo 
m a n d ó a los clérigos que lo 
hicieran de este modo, y la 
espada se colocó en urna de 
nogal bajo el altar de Santa 
Mar í a . 

* * * 
Pasaron los siglos y la ciu* 

dad c o n t i n u ó bajo el patroci 
nio de Santa María. El voto 
se c u m p l i ó , y anualmente, du; 
rante muchas centurias, Alba­
r r a c í n pe regr inó al santuario 
de la Virgen de los Dolores, 
de Hoyuela. 

Y todavía las gentes, cuan­
do visitan el hermoso templo 
de Santa María , de Albarracín, 
esperan que alguien les mues­
tre el relicario en que se halla 
encerrada la espada de Don 
Pedro. 

(. 

) 
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Ante ella no cabe la especulacióa arbitraria con 
el suelo agrícola 

Si hubiéramos de definir breve y 
gráficamente la tarea que pesa sobre 
los técnicos que tienen a su cargo la 
resolución de esta gigantesca obra de 
la moderna agronomía, que es la con­
centración parcelaria, no d u d a r í a m o s 
en afirmar que su labor consiste, sen­
cillamente, en recorrer en sentido i n -
rerso el mismo camino que han se­
guido hasta nuestros días las cinco o 
diez últimas generaciones de hombres 
del campo. 

Efectivamente, el primer agricultor 
que roturó y sembró un fecundo valle 
en cualquier punto de España , d iv id ió 
en su vejez la hacienda en tantas par­
tes como hijos; éstos, a su vez, hicie­
ron otro tanto, y así sucesivamente se 
ta ido desmenuzando aquella primera 
propiedad en minúsculas porciones de 
^Io, a las que, no sabemos si por 
ironía o hidalga t radic ión patriarcal, 
¡e les sigue denominando «fincas». 
Teaer 30 o 60 de estas fincas es, poco 
m 0 menos, como no disponer de 
Da(ta; un individuo no puede decir 
!Ue p08ee traje porque sea d u e ñ o 
J un talego repleto de harapos; en 

ocaso, si se quiere engaña r a sí 
estimará un precio basado en 

P680) en la medida, etc., pero, en 

definitiva eso será todo lo que se quie­
ra menos un traje. 

Con un criterio simplista de las co­
sas, y sin tener en cuenta tanta incon-
secueQte manera de reaccionar a que 
somos dados los humanos, puede ar-
güirse que la concen t rac ión parcelaria, 
es decir, esa «vuelta atrás» de que ha­
blamos, podr ía resolverse directa y 
personalmente entre los mismos pro­
pietarios agrícolas vecinos de cada 
localidad. Pero no es solamente impo­
sible por lo general ésto, sino que 
incluso esas circunstancias de subdi­
visión de la propiedad dan origen a 
unas especulaciones fuera de sentido 
y de lógica. Si un determinado señor , 
dueño de una pequeña parcela, in ten • 
ta adquirir otra inmediata con la que 
ampliar la superficie y poder realizar 
una tarea más productiva, lo normal 
es que le pidan much í s imo más de su 
valor ordinario por eso de que si ver­
daderamente quiere comprar ya paga­
r á el «capr icho». No, no es posible 
esta vía sencilla por muchas razones 
similares a la expuesta, y a d e m á s , 
porque la concen t r ac ión parcelaria no 
es simplemente una re fundic ión de 
propiedades en pol ígonos más amplios, 
sino a su vez, la conf igurac ión de 



unas normas eficientes de producc ión 
para cada localidad, apoyadas en má­
quinas, riegos, edificaciones, vías de 
t o m u n i c a c i ó n y tantas otras cosas sin 
las cuales no áfe ¡Hiéde próducif bien 
y barato en el campo. 
' Que la concen t r ac ión parcelaria es 
|Una obra eminentemente benéfica pa • 
ta el cultivador modesto, casi no me-
frece la pena intentar demostrarlo, 
pero no obstante, por si alguna duda 
hubiera, no hay sino que pensar que 
a n i n g ú n pretendiente a propietario 
agrícola se le ocurre adquirir peque­
ños retales de tierra, sino que, por el 
contrario, invierte su dinero en una 
propiedad bien configurada y lo más 
rentable posible. Solamente la con­
cen t rac ión parcelaria puede redimir al 
agricultor modesto del fatalismo que 

pesa eobre su trabajo y 8u ecouo^ 
al tener tan dividida y partida 8u 
hacienda, que un ano t m otro loquft 
debiera ser fuente de prosperidad pan 
sü hogar, no es sinó fuerza que ie 
arrastra a úna pobre exiatencia, cuau. 
do no a llenarle de deudas. 

La fina y cauta sensibilidad deloj 
hombres del campo para captar rápi. 
damente todo aquello que le conviê  
ne, ha dado buena cuenta en estaa 
lides de la concentración parcelaria, 
y prueba evidentís ima de ello es el 
que cada d ía sea un pueblo más el 
que solicita y se une a este desanda! 
—agr ícolameute hablando-el caminó 
recorrido por la propiedad de la tierra 
en las cinco y diez últimas genera­
ciones. 
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LA I N D U S T R I A L I Z A C I O N DE l O S 
P R O D U C T O S A G R O P E C U A R I O S 

[I campo español está necesifado de inversiones de capital 

que le permitan la creación de empresas para la explotación 

de los productos de la agricultura y de la ganadería 

Por motivos economices, sociales 
jdepolítica demográfica, cada vez se 
lace más necesaria en E s p a ñ a la crea-
í ión de una industria rura l t í p i c a m e n ­
te agropecuaria. 

Hay que elevar el nivel de vida del 
campo y hay que lograr, con medidas 
argentes, la fijación de los campesinos 
a sus centros rurales. Para conseguir 
estas dos importantes finalidades no 
bta contar con las posibilidades de 
trabajo remunerador que ofrecen la 
agricultura y la ganader ía . Se hace 
precisa la creación de una industr ia 
agropecuaria que origine una demanda 
más poderosa de mano de obra, hasta 
absorber todo el excedente humano 
íuehoy existe en numerosas regiones 
Resinas de España . 

E l ritmo lógico de crecimiento de 
la población crea este problema de 
Medentes laborales cuyo acoplamien-
10 auna labor productora es exigencia 
Webe imponerse el Estado por mo-
jjV08 de economía y de humanidad. 
)a 08 Medentes, si se producen en 
^grandes urbes donde el comercio y 
"Austria son activos, encuentran 
^ ^ ^ o p l a m i e u t o mejor o peor 
tídfTr^0' pero en el campo, some-

8 Ja atonía y la m o n o t o n í a de una 
Succión 1 ente, regida por las leyes 

de la Naturaleza, el problema del paro 
es insoluble. Entonces, no quedan 
para el trabajador agrícola más que 
dos soluciones: emigrar a la urbe del 
comercio y a la industria o entregarse 
a la inanidad. La primera disyuntiva 
origina en las grandes capitales pro­
blemas económicos y sociales tremen­
dos, desde el tópico de la carest ía de 
viviendas hasta otros que rozan la mo­
ralidad y la dignidad humanas y cuya 
naturaleza concreta no creemos nece­
sario precisar más . Por ello es necesa­
r io lograr a toda costa el objetivo que 
antes a p u n t á b a m o s : fijación del cam­
pesino a su núcleo rura l , a su t e r r u ñ o , 
al punto en que ha nacido y en el que 
tiene más posibilidades de v i v i r con 
arreglo a su condic ión humana y espi 
r i tua l . ¿Cómo conseguir ésto? Llevan­
do la industria al campo. Si la produc­
ción industrial la desplazamos a las 
zonas rurales superpobladas, evitaie-
mos que esta superpob lac ión se des­
place a las zonas de p roducc ión i n ­
dustrial . 

A l hablar en estos t é rminos gené­
ricos nos estamos refiriendo a toda 
clase de industria. Creemos que la i n ­
dustr ia-de todo tipo y c o n d i c i ó n -
debe establecerse al l í donde pueda 
cumplir dos finalidades: la economía 
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de la p roducc ión en s í y la sociológi­
ca de emplear mano de obra necesita­
da de trabajo. 

Pero si ciertas industrias buscan 
las ciudades por motivos de diversa 
índo le (transportes, mercado de con-
sumO; etc.), es indiscutible que el 
campo s í puede existir , sí puede crear 
se una industria g e n u í n a m e n t e cam­
pesina. 

£1 Gobierno ha realizado ya en 
eyte sentido una gran labor, aunque 
ésta solo constituya una fase incipien­
te del gran problema que es preciso 
abordar. Las disposiciones sobre el 
a lgodón , el c á ñ a m o , las centrales le­
cheras, los piensos compuestos, la 
red frigorífica nacional, el aprovecha­
miento de residuos agr ícolas , caucho, 
etc., son medidas encaminadas en este 
sentido. E l Servicio Nacional de Cré­
dito Agrícola , con sus prés tamos a 
bajísimo in te rés ; la labor protectora 

FORESTAL 

del Inst i tuto Nacional de Coloniza^ 
y del Inst i tuto Nacional de Industria11 
han fomentado en mayor o meno! 
grado la industr ia l ización. Aíitmsoio, 
la labor sindical en el terreno de i 
Coope rac ión , de la Colonización y ̂  
la Ar tesan ía , también han cubierto 
varias etapas en este camino. Pero no 
basta. Ta l vez sea necesario establecer 
una coord inac ión entre los distintoj 
esfuerzos que de manera unilateral 
realizan muy diversos organismoB es-
tatales. Y, sobre todo, lo que es nece-
sario es la apor tación de capitales 
privados. Porque el Estado, por sí solo, 
no puede asumir una tarea de cnodri-
za>. E l Estado puede proteger y ÍO' 
mentar con diversas medidas esta in­
dus t r ia l i zac ión . Pero quienes tienen 
que «hacer» la industrialización son 
los mismos hombres del campo apor­
tando sus capitales, sus iniciativas y 
su afán creador. 
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El cultivo de l peral y sus variedades 

en nuestro pa í s 

El peral en nuestro país no suele constituir plantaciones regulares salvo en la 
ña extensión, que luego veremos, y va diseminado en huertas, lindes, bor­

les de caminos, etc., a excepc ión de las formas planas o apoyadas, t ambién es­
casas. Podemos decir, por tanto, que domina la p lan tac ión irregular en formas a 
todo viento o casi natural . 

Según los climas, lo que se busca es una or ien tac ión y s i tuación convenientes, 
que suele ser la de los valles resguardados, mejor que en mesetas, d e m a s i á i o 
abiertas a los vientos, tanto más cuanto que no es necesaria una i l u m i n a c i ó n muy 
fuerte para dar color a los frutos, no temiendo a los días nublados para su madu­
ración satisfactoria. 

En los climas cál idos, y de acuerdo con las exigencias que ya hemos indicado, 
hay que elegir sitios frescos y ventilados, con exposición Norte o p róx imas , de­
fendidos de vientos calientes y secos, y resguardados de la i luminac ión interna, 
cultivándose preferentemente variedades tempranas. 

Es este un gran problema cient í f ico y p rác t i co , al que debiera dársele toda la 
importancia que en realidad tiene y se ha concedido en otros países desde el pun­
to de vista comercial, para acreditar marcas y nombres y para evitar competencias 
ilícitas. 

En efecto, hoy se da un nombre cualquiera y vario de un punto a otro, no ya 
dentro de España, sino dentro de la misma zona o pueblo, a peras que, o son dis­
tintas o, por el contrario, son idén t i ca s , debido todo ello a la falta de base p rác -
íica y científica para esa nomenclatura. 

Hay que distinguir, ante todo, en este aspecto, la clasificación pomológ ica , 
e8decir, la agrupación, atendiendo a caracteres botán ico-agr íco las , de la catalo­
gación, fundándose en la u t i l izac ión y apl icación de los mismos. 

Numerosos e importantes intentos técnicos existen de una y otra, debidos a 
Ĵ ores españoles; como no es este el sitio de entrar en detalles sobre ellos, solo 

60108 que debe irse r á p i d a m e n t e a una acc ión oficial (1) sobre estos interesan-
te8 Puntos, que los propios fruticultores debían iniciar en la Asociación o Sindi-
^ ya que son ios más interesados y ser ían los más beneficiados con llegar a 
J1108 noillbre8 oficiales de sus frutos escogidos y selectos que, constituyendo uom-
Je8protegidos, marcas propias, les p e r m i t i r á n valorizar los productos selectos, 
reando mercados para ellos, el iminar competencias basadas en calidades infe-

Esta M la misión actual del Registro de Variedades Vegetales, dependientes del Instita-
0nal de hvestigaciones Agronómicas. 
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Áotes m etc, e inclaao peTsegüir judicialmente a los áetentadores por mala 
de n o m b r e ¡ de variedades de calidad, con frutos inferiores. 

Se cultiva el peral desde tiempo an t iqu í s imo en nuestro país, y actualmente 
én todas las provincias, aunque, como ocurre en casi todos los frutales, solo en 
algunas plantaciones regulares, siendo en las siguientes, según los datos estadiV 
ticos, donde se cultiva en mayor o menor ex tens ión : Alava. Albacete, Alicaate, 
Almería , Avi la , Baleares, Barcelona. Burgos. Càceres , Cas te l lóo , Córdoba, Qm, 
na Guadalajara, Guipúzcoa , Huelva, Huesca, Las Palmas, León , Madrid, Murcia, 
Navarra, Oviedo. Santa Cruz de Tenerife, Sevilla. Tarragona. Toledo, Valencia, 
Vizcaya y Zaragoza, con nn total de pies que no llega al medio millón de los más 
de dos millones y medio de perales que posee E s p a ñ a . 

De todas estas provincias citadas, solamente pasan de las 100 Has., cd plan-
tación regular: Barcelona, que tiene más de 1.000 y Avi la , Huelva, Oviedo, T a m . 
gona y Zaragoza; en las demás , como fác i lmen te se comprende, las plantaciones 
regulares son de escasísima importancia, pues la superficie total cultivada es de 
unas 2.500 Has. _ 
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La avena es el cereal propio 
de los climas freces y h ú m e d o s 
donde la temperatura en la 
época de m a d u r a c i ó n no eea 
excesiva. 

Aunque parece originaria de 
la zona Sur de Europa y de 
Asia, en la a n t i g ü e d a d no se 
cultivo en los pueblos medite­
rráneos, sino que, cultivada 
por los teutones, fué de uso 
exclusivo de los países d e 1 
Norte de Europa por lo que 
muchos autores seña lan aque­
llas regiones como su centro 
de origen. Sin embargo, V A -
VILOV opina que el origen de 
la avena es mucho mas ant i ­
guo, y que varios centenares 
de años antes de J. C. era co­
nocida como una mala hierba 
de los campos de escaña del 
Norte de los Cárpa tos . 

La superficie indicada e n 
Europa, a excepc ión d e l a 
U. R. S. S., al cul t ivo de 1 a 
avena es de unos doce m i l l o -
nes de hec tá reas , con una pro­
ducción de 20 millones de to­
neladas mét r icas . 

En América del Sur y los 
demás Continentes es ipÉpü^ 
nisima la superficie qane m de­
dica a la avena. E l total mun­

dial es de 37 millones de héc-
táreas, y la producc ión de 50 
millones de toneladas mét r i ­
cas, a excepción, como hemos 
dicho, de la U . R. S. S. 

En España se cultivan unas 
590 000 hectáreas de secano y 
15.000 de regadío , con una 
producc ión media para el se­
cano de ocho quintales mé t r i ­
cos por hectárea y de 20 qu in 
tales mét r icos p o r hec tá rea 
para el regadío . Las provincias 
que más superficie siembran 
de avena son: Badajoz, con 
66.000 hec táreas ; S e v i l l a , 
44.000; Cuenca, 35.000; Càce­
res, 32.000; Ciudad Real y To­
ledo, con 30.000 hec tá reas . 
Las siguen Soria, Burgot, A l ­
bacete y Murcia . 

LAS MEJORES CLASES 
DE AVENA 

Las avenas cultivadas que 
tienen mayor in te rés desde el 
punto de vista agrícola se cla­
sifican del siguiente modo: 

Giumil la inferior biaristada 
en él áp ice . La base de cada 
raquii la estrecha, de 1 2 m m . 
de longitud: Avena Strigosa. 

Giumi l la infer i >r no biaris­
tada en el áp ice . La base de 

) 

L 

) 

L 

i 
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la raquilla ep ancha y corta. 
Raquilla c o n ar t icu lac ión 

rudimentaria en la base de ca­
da una de las flores de la espi­
guil la, la cual, en la t r i l l a , 
queda unida a la flor como un 
apénd ice ascendente. La flor 
inferior mocha ó aristada: 
Avena sativa. Raquilla c o n 
ar t icu lac ión rudimentaria so­
lamente en la f lor infer ior , la 
cual queda unida en la t r i l l a , 
a la f lor superior como un 
apénd ice descendente. Gene-
r a í m e n t e aristadas las dos flo­
res de la espiguilla: Avena 
byzantina. 

Dentro de la especie, Avena 

sativa, es tán incluidas la ma­
yor ía de las avenas cultivadas. 
Estas pueden agruparse en dos 
clases: avenas de invierno y 
avenas de primavera. 

Entre las avenas más intere­
santes que actualmente se es­
tán ensayando en España, 
aparte de las variedades pro­
pias de cada localidad que se 
vienen cultivando desde tiem­
po inmemoria l , puede señalar­
se la Early Alaska, Esperanza, 
Gigante de Australia, Híbrida 
Vi lmor ín blanca y negra, Siler 
mine y Suppert, para secano, 
y Gelbhafer y Victorgrain, pa 
ra r e g a d í o . 
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Un elevado consumo de alimentos es la clave para una alta p roducc ión 
de huevos, en una manada que haya heredado la capacidad para poner bue­
nas cantidades de huevos. E l alimento es esencial para la producción de hue* 
vos, no sólo la calidad del mismo, sino también la cantidad. 

¿Cuánto alimento necesita una gallina para producir un huevo? Eso de­
pende de su t amaño y p r o p o r c i ó n de p roducc ión . Los tamberos expertos 
alimentaB a sus vacas de acuerdo con su producc ión de leche. Cuanta más 
leche dan, más alimento diario reciben. Tienen una regla poco cient í f ica , 
pero que dá resultados: un k i lo de rac ión por cada tres kilos de leche. 

Las gallinas se pueden alimentar sobre esta base lucrativa. Cuanto más 
alta sea la producc ión de la manada, mayor será la rac ión para cada 100 ga­
llinas. Para que las gallinas muestren su capacidad de ponedoras, hay que 
alimentarlas bien. 

Si la capacidad ponedora de una manada se obstaculiza con insuficiente 
alimento, las aves no pod rán hacer uso de sus caracteres de p roducc ión que 
les fueron transmitidog. Muchas de las pausas invernales en la p r o d u c c i ó n 
de huevos son precedidas de reducciones en el consumo de alimentos. 

Esto no significa que el alimento lo sea todo, por supuesto; el cuidado 
y el alojamiento son t ambién importantes. Nadie puede elevar el n ivel de 
producción más allá de la capacidad que ha heredado el ave, por aumentar 
simplemente la rac ión de alimentos que consume. La crianza tiene que res 
paldar a las gallinas en primer lugar para obtener una buena p r o d u c c i ó n . 
¿Cómo puede saber un avicultor que sus gallinas es tán recibiendo suficiente 
alimento? El único medio es p e s á n d o l o . Esto significa otro trabajo diario, 
aparte de que dá buenos dividendos. Bastará con pesar el amasijo y el grano 
que consumen una vez a la semana. 

Si sus tolvas de amasijo no permiten desperdicio puede pesar el amasijo 
que queda en la tolva al f inal del d ía y restarlo de la cantidad que puso por 
^ mañana. 

Para determinar el promedio de peso de su manada t e n d r á que pesar 
^dia docena de gallinas, pues los requisitos de alimento dependen del ta-
^año de las aves. La temperatura del gallinero, la actividad y temperamento 
Viaraza, serán t ambién factores que hay que tener en cuenta. Sin embar­
go, la cifra de la tabla adjunta son una buena guía a seguir. Indican que sólo 
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se necesitan dos libras extra para sostenar cada 10 por 100 de aumente enla 
p roducc ión . , . 

¿Qué pasos pueden tomarse para mantener el n ivel debido en el consu. 
mo de alimentos si se nota una reducc ión? Ante todo, el avicultor deberá 
tratar de estimular el apetito de las gallinas, dándo les amasijo húmedo a 
intervalos regulares cada día . Se les debe dar todo el amasijo que puedan 
l impiar en veinte minutos. 

E l consumo de alimento no debe rá aumentarse obligando a las gallinas 
a comer más granos para aumentar el peso del cuerpo. E l amasijo logrará el 
resultado deseado con más rapidez. 

Otras prác t icas que ayudan son la de a l i m e n t a c i ó n con más frcuencia, 
proporcionarles más tolvas, revolver el amasijo con frecuencia y colocarlas 
tolvas paralelas a las fuentes de luz , de modo que estén alumbradas en 
ambos lados. 

V . 
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fs preciso modificar los sistemas t rad ic io­

nales d e rodaje en los carros 

1 1 pe se viene Bastando en reparar los 
i l i a , podría renovarse períettamente 

Difícilmente podr í amos hallar un 
medio de mecanización agr ícola más 
|eneralizado que el transporte. Hablar 
de nuestro transporte rura l es referir­
se casi exclusivamente a los carros, 
puesto que los cientos de miles de 
ellos que están permanentemente en 
rodaje, vienen a constituir la verdade-
ramédula de la t ra j iner ía de produc­
tos de la tierra o para la t ierra . 

A medida que ios países cuentan 
<¡on un mayor perfeccionamiento agra­
rio, es notorio cómo disminuye el n ú ­
mero de carros y se aumenta el par­
que de otros veh ícu los , como son 
jeeps y remolques. Cuando en deter­
minadas circunstancias sigue persis­
tiendo el carro, tanto por exigencias 
económicas de los Estados, como por 
evidentes razones de in te rés agr íco la , 
«1 rodaje es normalmente a base de 
llanta elástica y nunca con la banda 

itálica que entre nosotros es t radi ­
cional. 

E1 problema del transporte en el 
campo y sus derivaciones en otros dis-
fcntos aspectos, no ha pasado desaper­
n o por el Ministerio de Agr icu l tu -

5 ̂ 160 bace unos años convocó un 
Ocurso nacional para galardonar los 
^lores modelos de carros y otros dis-
?0«itivos de rodadura elást ica que fue-
^ de posible adap tac ión a los ve-
1Culo8 actualmente en e x p l o t a c i ó n . 

daños que n i n a en los firmes la llanta 
este olaje agrícola de transporte 

Por GINBS DE GEA 

Los daños que ocasionan las llantas 
o aros metál icos de nuestros viejos y 
pintorescos carros en los caminos y 
carreteras, pueden medirse perfecta­
mente en cifras de cientos y aun m i ­
les de millones de pesetas, provinen-
tes en unos casos de los presupuestos 
directos del Estado para las atenciones 
de reparac ión de los firmes, así como 
de las financiaciones que en el mis­
mo sentido hacen las Diputaciones, 
Ayuntamientos, Hermandades y otros 
diversos organismos. A pesar de ello 
el daño marcha por delante de la re­
parac ión y nada más fácil de compro­
bar es esto, por poco y corto que se 
viaje en cualquier d i recc ión de Espa­
ña . 

Pero no es sólo el gasto de repara­
ción de firmes lo que debe tenerse en 
cuenta. Veamos a t í tu lo de ejemplo a l ­
gunas otras cosas como estas. E l carro 
de llanta metál ica camina con mucha 
más lent i tud que el de banda e lás t ica , 
a igualdad de fuerzas de t r acc ión , por 
lo cual el precio del transporte, al re­
querir más fuerza y más tiempo, se en­
carece-, los productos de acarreo - l a s 
frutas, por ejemplo-sufren d a ñ o s 
cuantiosos a causa de los bruscos mo­
vimientos de la armadura r ígida; los 
atascos en la llanta metá l ica son m á s 
frecuentes que en la goma, teniendo 
que reducirse muchas veces la carga 



Pág. 22 AGRUPACION 

út i l del vehículo para prevenir e8ta 
contingencia al transitar por determi­
nados lugares; mencionemos, por ú l ­
t imo, que del estado de los caminos 
de acceso a un pueblo o comarca de­
pende en gran parte la mayor o me­
nor concurrencia de compradores y 
ofertantes de los productos objeto de 
comerc ia l izac ión en el campo, así co­
mo del turismo, circunstancia en sí 
que revalorizan o aminoran la vida 
ecenomica y el consiguiente movi­
miento dinerario de cada punto en 
particular. 

Consideramos que no ha llegado el 
momento oportuno para adoptar, infle­
xibles normas sobre el transporte agra­
r i o . Es preciso estimular la industria 
de la moderna car re ter ía y arbitrar 

fórmulas sencillas y prácticas para^ 
nanciar a m u c h o s agricultores Ij 
adqu i s i c ión de otros vehículos, o a| 
menos, transformar los usuales. Con. 
viene sistematizar los impuestos y ar. 
bi tr ios por la uti l ización de carros,̂  
manera que se grave mucho más 
ahora a los de rodadura metálica y it 
reduzca o exima de gravamen a loi 
propietarios de otros carros de bandi 
e lás t ica . Si es necesario, debe penga!, 
te en bonificar esta campaña en pro 
de otro género de transporte, porque, 
en defini t iva, lo que se perciba como 
impuesto o se abone a fondo perdido 
a los cultivadores, se economizará con 
creces en los amplios y cada yez nw 
grandes presupuestos que la naciÓD 
tiene que dedicar a la conservación de 
nuestra red de comunicaciones. 
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Prácticas agrícolas para septiembre 
Los refranes y aforismos más antiguos y más popularmente conocidos y que 

hay que procurar acordarse siempre de ellos, son los que siguen: «Para vendimiar, 
fendetu corral y a la Navidad vué lve le a c o m p r a r . . N o cates tu colmenar hasta 
„0vendimiar»,-«Mientras haga sol, no abras la vendimia si quieres vino dulzón». 
(Tempero de San Miguel, Dios nos l ibre de e U . - t P o r San Mateo no hay septiem-
tresereno.-«Por San Miguel , es tán las uvas como la miel». 

En cuanto vengan las lluvias deben prepararse las tierras para las siembras de 
otoño, siendo muy conveniente abonarlas bien. 

Se siembra centeno, berzas, lentejas, guisantes y nabos. En los terrenos de 
íecano, alfalfa. 

Empieza la recolección del azafrán y el lúpu lo , continuando la del trigo sa­
rraceno, mazorcas de maiz, judías de grano y patatas. 

Deben recogerse las semillas de alfalfa y t réboles . 
Con el mes termina t a m b i é n la siega del maiz y la recolección del arroz y 

paoizo. 
Se recolectan ciruelas, higos, nueces y cas tañas , y la recogida de manzanas y 

membrillos. 
Se seguirán abriendo hoyos para nuevas plantaciones. 
Injértese de escudete los naranjos, perales, manzanos y ciruelos. 
Es conveniente binar los viveros. 
Es aconsejable sembrar leguminosas entre los olivares, que a la vez que pro­

porcionan abono verde, crean una reserva de agua. 
En huerta se siembran: canón igos , coles de Milán , col i f lor , lechugas acogo­

tas, perifollo y zanahoria roja temprana. 
En jardinería se siembra: adonis, clavellina, escabiosa, pensamientos y siem­

previvas perennes. 
Se procederá a la vendimia en cuanto la uva llegue a su madurez. 
Afín de efectuar una se lecc ión , conviene marcar las cepas más férti les para 

Mas retirar los sarmientos para púas de injerto o estacas de vivero. 
Debe precederse al pisado de la uva en cuanto ésta llegue al lagar. 
Es conveniente conservar mostos concentrados para obtener arropes. 
Terminadas las labores de verano se desechará el ganado que no convenga 

conservar. 
Al iniciarse los primeros fríos deben quitarse las alzas y vigilar las colmenas, 

p r e p o n e r de víveres las que carezcan de cantidad suficiente para soportar 
18 Cernada. 

Se procede a la venta de los capullos de seda. 
el momeiito adecuado de golicitar semilla de insectos y planta de morera, 

mira8 a la siguiente temporada. 
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V O E S l 

_ A G R U P A C I O N 

p o e m a c a m p e r o 

1 

í 

Viñedo de marco real 
de los pagos de Jerez, 
asoma el sol tan redondo 
como el aro de un tonel. 
Mocitas, el capataz, 
el sombrero y su reojo, 
un sarmiento con agraz. 

Pecho a pecho con la viña: 
—tierra, pámpano, sudor—, 
mi madre va en la cuadrilla 
mi padre vendimiador. 
¡Juan Manuel, 
de la maceta que tengo 
te regalaré un clavel! 

No te asustes racimo 
de mi navaja, 
que me la hizo un platero 
con buena plata. 
¡Juan Manuel, 
el botijo de agua fresca 
que estoy borracho de ¿edl 

Qué piensan los racimos 
mirando a l suelo. 
¡Quién fuera luna lenta 
para saberlo! 

Y nació aquella canasta 
de la seda del olivo, 
las manos que la trenzaron 
quiero olvidar y no olvido-

J u a n Manuel, 
de los aljamiares vengo 
de descargar mi bajel! 

S i tuvieras, mocita, 
cincuenta cepas 
y una colcha de ramos 
bajo seis tejas, 
lo demás lo arreglaba 
pronto la iglesia. 

¡Juan Manuel, 
el gazpacho lo comemos 
debajo del moscatel! 

1 
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2 ^ ¡omíteión Je un Ijum òemmtnl 

i r a n o Je mza leeljera 

Para apreciar a un toro por su estampa ha de tenerse en cuenta la capad-
iad en el pecho y en el abdomen, la buena conformación de grupa-patas fuer­
tes y correctamente aplomadas-la apariencia general de vigor y la calidad. 

Naturalmente, hay que tener en cuenta las derivaciones de su sexo; por 
ejemplo, la cabeza es mayor que en las hembras y con más papada, el cuello 
es más fuerte y redondeado (morrillo), sin ser excesivamente carnoso, que se 
consideraría como un defecto, pero al mismo tiempo sin exhibir en la cruz esa 
m^ularidad característica de las vacas. Los hombros son también más macizos, 
pero sin tosquedad. E l vientre no es tan cpanzudo* como el de la vaca, pero 
tampoco debe quedarse en tgalgueño*. E l tamaño es mayor% considerándose 
que el animal adulto debe tener, aproximadamente, un exceso del 50 por 100 
sobre el peso de la hembra de su misma raza. 

Con frecuencia suelen preferirse los toros grandes y de aspecto macizo y 
fuerte, que probablemente son más atractivos a la vista del ganadero poco expe­
rimentado. Hay que tener en cuenta que si seleccionamos para producir leche 
debemos exigir a los sementales las mismas características que queremos pre­
senten las vacas y , por ello, la pesadez y abundancia de acumulaciones grasas 
debe ser considerado como un defecto, en vez de como un mérito. Los toros, 
hasta cierto punto, deben tomar la anguíaridad y refinamientos de formas ca­
racterísticas siempre en el animal lechero, sin que esto nos haga caer en los 
animales de aspecto femenino, pues la masculinidad es un carácter funda­
mental. 

M apreciar los toros por el tipo hay que tener, además, siempre en cuen­
te que éste indica con poca seguridad las posibilidades productivas del animal, 
Y que cuando puedan conseguirse índices de descendencia o, por lo menos, 
pedigrée, éstos serán nuestra principal base de juicio.. 

Es relativamente frecuente que los toros de mejor resultado como repro­
ductores no sean animales de gran belleza; en cambio, siempre son descendien-

de una buena genealogía. , (Europa). 



£í almanaq/uo, d d hacmdada 

El (lego poi n m es n i d i É p i lenas 
(¡dok Jiidu* San J¿&ie,nzo. 

Los dos tipos básicos de riego son el de superficie y el de lluvia artificial o aspersión. 
L a aspersión es especialmente deseable para tierras porosas o poco profundas, lo mis 

que en áreas de aguda inclinación o contornos irregulares. Cuatro sistemas básicos puedJJ 
usarse para el sistema principal de riego o como un sistema suplementario y de protección. 

ASPERSADORES GIRATORIOS 

Este sistema que es, generalmente, portátil, es el más popular de los diversos métodos de 
riego por aspersión. Los aspersadores giratorios, espaciados a lo largo de tubos laterales, haceo 
caer el agua en forma de lluvia sobre un área de 10 a 200 metros de diámetro, dependiendo de 
la presión del agua. Enganches de acción rápida facilitan la reconexión de la tubería después 
de cada traslado. 

El sistema se usa para sembrados en general, huertos y pastos. E l costo original es mode. 
rado, lo mismo que su costo de operación, dependienao del tipo o sistema. 

TOBERAS EN LINEA 

Este sistema, generalmente de instalación permanente, consiste en una tubería metálica 
con pequeñas toberas o pulverizadoras colocadas a una distancia de algo más de un metro, 
unas de otras. L a tubería se sostiene a una altura de un metro largo del terreno y se le hace 
girar por osciladores automáticos accionados por agua. Las tuberías se colocan a una distancia 
aproximada de 17 metros, dependiendo de la presión del agua. 

Los usos generales para este sistema son huertos y viveros. El costo inicial del sistemaes 
alto, pero su operación resulta económica, una vez que está instalado, 

TUBOS PERFORADOS 

Consiste en una tubería muy liviana que puede acoplarse rápidamente y la cual tiene uoa 
serie de perforaciones hechas en la parte superior. E l agua forma un riego de lluvia artificial 
pareja que se puede extender hasta distancias de 3 a 12 metros. L a tubería se quita después de 
cada riego y se reconecta a su línea principal. E l sistema se emplea en huertos, pastos y sem­
brados de poca altura. E l costo inicial es bajo, pero los costos de operación, aunque moderados, 
resultan altos debido a la pequeña área cubierta por el riego y la necesidad de estar movien» 
el sistema constantemente. 

RUEDA MOVIL 

El sistema de Rueda Móvil fué ideado por los ingenieros de Worthington para reduar̂  
costos de la labor necesaria en el transporte de la tubería. L a línea lateral se transporta e 
das especiales a distancia de 12 metros, poco más o menos, con la tubería sirviendo comoj ^ 
la rueda. Una línea de más de 250 metros puede ser movida fácilmente por un hombre s ^ 
sistema está, sin embargo, limitado a campos rectangulares que tengan una supertici 
Y plana. ^ 

El sistema de rueda móvil se usa para el riego de toda clase de sembrados y para pas^, 
costo inicial es moderado y sus gastos de operación son, relativamente, bajos debido 
dad con que se mueve el equipo. 
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iiodÉMmiiiiaiiieiatÉa 
Conviene instalar sistemas de drenaje para que el exceso 

de agua no perjudique a las plantas 
^ Por ISIDRO SAN LORENZO = = = = = = ^ ^ 

Tierras diferentes t ienen caracte-
n'̂ ícas sumamente diferentes. Es i m ­
portante que se conozcan las caracte-
lísíicas de la tierra para poder decir 
si está o no bien dispuesta para el 
riego. La composic ión de l a t ierra es 
samamente necesaria. 

Algunas tierras absorben el agua 
más rápidamente q u e otras. Las 
srenosas pneden absorber el pgua 
tan rápidamente que é s t a nunca l l e ­
gue a encharcarse en la superficie. 
Las tierras finas, gredosas, por e l 
contrario, a b s o r b e r á n el agua m u y 
lentamente, 

Así, antes de montar un sistema de 
riego es necesario saber con q u é ra­
pidez se abserbe el agua, para poder 
determinar qué cantidad de agua se 
necejita. 

La capacidad de c o n s e r v a c i ó n de 
"guadela tierra d e t e r m i n a r á la can­
dad de agua qu« debe aplicarse y 
'"intervalos entre los riegos. 

Si cinco cen t íme t ros de agua pene*-
J a n en la tierra a una profundidad 
^ sesenta c e n t í m e t r o s , y la t ie r ra 
tlene sólo esa profundidad, con u n 
e8trato de piedra o pizarra debajo de 
^entonces m á s de cinco c e n t í m e -
r08 de agua se r í an u n desperdicio; 
^nos de cinco c e n t í m e t r o s p o d r í a n 

Cer ^ , a tierra se secara y que las 

plantas se marchitaran antes del 
p r ó x i m o r iego. 

Si d e s p u é s de haber regado tal t i e ­
rra, un aguacero trajese cinco c e n t í ­
metros m á s de agua, ¿no se r í a esto 
peligroso? P o d r í a serlo. Por eso se 
aconseja un sistema de drenaje que 
permita e l iminar el agua que sobre. 

¿Es su t ierra alta, incl inada o p l a ­
na? Es la t ierra profunda, o no? Estos 
son los factores que d e t e r m i n a r á n s í 
es más e c o n ó m i c o nivelar la t ie r ra 
para riegos de superficie o instalar 
un sistema de riego de l l uv i a a r t i f i ­
cial . 

De acuerdo con Ernets Picard, i n ­
geniero a g r ó n o m o de la W o r t h i n g t o n 
y consultor t é cn i co sobre bombas 
para pozos profundos, hay tantas va­
riantes comprendidas en el cá lcu lo 
del costo del r iego que es casi i m p o ­
sible predecir, sin un estudio con­
cienzudo, hasta q u é punto r e p o r t a r á 
beneficios en una t ierra determinada. 

Al hacer un cálculo sobre los cos­
tos de un sistema part icular hay que 
tener en cuenta diversos factores. 

El costo in ic ia l i nc lu i r á el costo de 
la fuente o p r o v i s i ó n de agua si, po r 
ejemplo, hay que perforar u n pozo; 
el costo del equipo de bombeo y e l 
costo de la i n s t a l a c i ó n del sistema de 
d i s t r i b u c i ó n , si resulta necesario n i -
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velar la t ier ra , para u n riego de su­
perficie, a la t u b e r í a y regaderas para 
e l sistema de a s p e r s i ó n . 

Esta i n v e r s i ó n o r ig ina l c u b r i r á u n 
p e r í o d o hasta de 20 a ñ o s , dependien­
do la d u r a c i ó n que se espera del 
equipo y la i n s t a l a c i ó n . 

Los costos fijos inc luyen la deva -
l u a c i ó n anual de la fuente de agua y 
de l equipo or ig ina l , m á s los intere­
ses de l capital inve r t ido o r ig ina l ­
mente . 

Los costos de o p e r a c i ó n dependen 
pr incipalmente de los m é t o d o s del 
t i po de r iego que se use. Los jo rna­
les, generalmente, representan la ma­
y o r parte del costo anual de opera­
c ión . A g r e g ú e n s e los costos de elec­
t r ic idad o combustible parala bomba, 
m á s el mantenimiento y las repara­
ciones. 

FORESTA 

H a b i é n d o s e calculado asilos 
de o p e r a c i ó n fijos, lo que hay n, 
hacer es d i v i d i r su total por el núme. 
ro de h e c t á r e a s que se van a regar 
para obtener el costo anual p0r. 
h e c t á r e a . 

¿ P e r m i t i r á aumentar los benefi. 
cios? De acuerdo con el 8r. Picard,ej 
necesario saber el aumento de pro. 
d u c c i ó n de las cosechas, antes de 
nada. Comparando el aumento 
p r o d u c c i ó n por hec t á r ea con el costa 
anual por h e c t á r e a , se puede cal­
cular la ganancia obtenida con el 
r i ego . 

De acuerdo con las experiencias 
realizadas en los Estados Unidos, b 
cosechas de patatas, judías, cebollas, 
m a í z , y diversos tipos de verdura^ 
se dupl icaron y triplicaron mediante 
la ap l i cac ión del riego adecuado. 
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El abonado racional de la patata 
lepende de la acción de los distintos 
principios nutritivos. ^ 

El nitrógeno contribuye a dar v i -
j¡or a los órganos foliáceos, aumenta 
la riqueza en fécula y la creac ión de 
tubérculos, siempre que se aplique con 
mesura. Su exceso retrasa la madurez, 
digminuye la cantidad de fécula y deja 
ala planta en condiciones propensas 
al ataque «phytoptora infestaus» o 
imildiú». EH conveniente una aplica­
ción de estiércol, en dosis de 15 a 
20.000 kgs. por ha., que p r o p o r c i o n a r á 
ona fuente de ni t rógeno muy úti l para 
cuanto precisen las raíces en su se­
gundo período de vida; las primeras 
eiigencias serán abastecidas por los 
abonos minerales nitrogenados en su 
íorma amoniacal o n í t r i ca . 

El ácido fosfórico aumenta la r i ­
queza en fécula, adelanta la madurez, 
calidad de apreciable valor por el alto 
precio que alcanzan los primeros tu -
térculos en el mercado y favorece la 
'ormacién de sustancias a lbumino i -
^8, contribuye a acrecentar el valor 
«liraenticio y facilita la buena cochu-
ra Da excelentes resultados cuando 
Encuentra en cantidades excesivas 
611 el terreno. 

LA POTASA VIGORIZA L A P A T A T A 
La tiene efectos muy com-

[J8 en la Patata y todos ellos con-
1 uyen a dar a la planta un vigor 

Wraord mano y un gran desarrollo en 

los tubércu los , más ricos en fécula . 
Las patatas son más ricas y menos 
acuosas, más numerosas que en las 
tierras en donde la potasa falta. Esta 
falta se traduce por una vegetación 
pobre y lenta, con hojas amarillentas, 
faltas de clorofila o materia, con tu ­
bérculos pequeños y de difícil conser­
vación , que contrasta notablemente 
con el alto valor comercial y la resis­
tencia al transporte y conservac ión , 
obtenidos en aquellas patatas, cose­
chadas en terrenos que fueron abona­
dos con potasa. 

No solo es la potasa un principio 
imprescindible para la vida de la pa­
tata eino que desempeña un papel 
importante para preservarla de los da­
ños ocasionados por el «mildiú», a los 
que predispone el exceso de n i t r ógeno . 

Habida cuenta de cuanto antecede, 
aconsejamos el empleo de la siguiente 
fórmula , recomendable por los exce­
lentes resultados obtenidos en nume­
rosos ensayos, llevados a efecto no 
solo en nuestros suelos, sino en dist in­
tos países europeos: 

Superfosfato de cal 18 /20 , ^50 a 
480 kgs. por Ha. 

Sulfato de amoniaco o Nitrato de 
sosa o de cal, 200 a 250 kgs. por Ha. 

Cloruro de potasa, 150 a 200 kgs. 
por Ha., o bien en fórmula por 100 
kgs. para hacer las mezclas por sí 
mismo. 

Superfosfato de cal 18 /20 , 50 kgs. 
9 % = de ácido fosfórico. 
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Sulfato de amoniaco, 30 kgs. 6 % = 
de n i t . amoniacal. 

Cloruro de potasa, 20 kgs. 9 1/2 % = 
de potasa anhidra, a base de 750 a 
1.000 kgs. por Ha. , cantidades que ee 
a u m e n t a r á n en una mitad para la pa­
tata temprana, complementada con el 
estercolado de que se deja hecha men­
c ión , y con la ap l icac ión de 200 a 250 
kgs. de ni trato por Ha. 

Para los terrenos si l íceos, escasos 
en cal , es recomendable el encalado 
cada cuatro o seis a ñ o s , a razoo de 
1.000 a 2 000 kgs por Ha. 

La mezcla del superfosfato y cloru­
ro de potasa se ap l i ca rá en o toño o en" 
la primavera, con la mayor aníe lac ión 
posible a la siembra. El sulfato de 
amoniaco, uno o dos días antes de 
ésta. También cabe la posibilidad de 
constituir un abono compuesto a base 

de estos tres elementos com 
ponentes 

de la fórmula anterior, empleada 
cierta an te lac ión a la siembra. El suj 
fato de potasa puede, si se le encuen. 
tra en el mercado, sustituir al cloruro, 
de potasa, pero sin absoluta nece­
sidad. 

E l n i t ra to , por ser tan soluble 
conviene aplicarlo en la época precisa 
durante el per íodo de intensa 
c i ó n , en dos veces: mitad in 
mente después de la plantación y 
mitad en la primera escarda o bina, 
e spa rc i éndo lo superficialmente sin en-
terrar. 

El mejor resultado a obtener en lo 
que a los abonos nitrogenados se re­
fiere, es el empleo combinado déla 
forma n í t r i ca de acción rápida y déla 
forma amoniacal de acción má? lenta» 
como reserva. 



AGRÜPACION FORESTAL 
Pág. 31 

S E P T I E M B R E Y S U S R E F R A N E S 
No cates tu colmena hasta no 

vendimiar.—Cuando se abren las 
uvas en muchos racimos que llevan 
la madurez adelantada, habremos 
visto cómo las abejas van a picar y 
picar, llevando a las colmenas zu­
mo de uvas tan ricas como la' miel 
y vale más así que en mosto; y 
conviene dejar que transtormen en 
niiel las uvas que puedan, y de ahí 
que no debe de extraerse miel de 
los cuadros o panales antiguos has­
ta pasadas vendimias, y no catar, 
por lo tanto, el colmenar hasta no 
haber vendimiado; y el catar tiene 
que hacerse en días soleados y se­
renos, porque las abejas están más 
dóciles y porque la mayor parte de 
ía colonia anda por los campos tras 
de la miel y el polen, y haciéndolo 
a primera hora de la tarde es acaso 
el mejor momento. 

Por San Miguel e s t á n las uvas 
como la miel.—En efecto, las uvas 
de variedades corrientes y tempra­
nas, al llegar San Miguel de las 
Uvas, éstas se hallan dulces como 
fa miel, lo cual quiere advertir tam­
bién que pasado San Miguel es el 
mejor momento para vendimiar, f 
si se quiere tener vino dulzón no 
hay que abrir la vendimia en días 
nublados, porque conviene hacer 
esa operación en días soleados y 
serenos; conviene, pues, que las 
vendimiadoras suden, que es mu­
cho mejor que no sentir frío. 

Por San Miguel, el gran calor 
será mucho mejor.— Esté refrán 
viene a confirmar lo que acabamos 

^ % Í » el caIor Por fines de s e ­
tiembre es muy bueno para iodo, 
Para rematar faenas de recolección 
si ha sido verano engorroso o pe­
rezoso el labrador; para que la 
uva tenga buen grado de alcohol y 
Parí qué, en ¿enéraly la* frutrfs 

maduren bien y resulten de buena 
calidad; y por último, porque la se­
mentera temprana va mejor con 
calor que con frió, ya que si ha 
llovido por San 'Mateo y la tierra 
tiene tempero, la nascencia sería 
rápida y temprana, y ya es sabido 
que la nascencia temprana es bue­
na en paja y grana. 

Sembrar por fanegas y coger 
por espigas . -Este aforismo tiene 
cierta popularidad y se dice mucho 
para criticar los negocios malos y 
pobres que muchas veces fracasan 
por la mala orientación y poca ca­
beza de sus gerentes, que hacen 
gastos enormes de instalaciones 
sembrando por fanegas y recogien­
do espiga a espiga, para cerrar sus 
ejercicios económicos con pérdidas 
efectivas y ruinas de sus intereses 
o de sus accionistas, si es Sociedad 
Anónima. 

Por San Mateo siembran lo­
cos y cuerdos'.—La siembra tem­
prana se récomienda mucho, y hay 
regiones en que los centenos se 
siembran en principios de septiem­
bre y luego los trigos y algarrobas 
por San Mateo, y en muchas pro­
vincias ya San Mateo no es de 
locos tempraneros, sirio de cultiva­
dores bien cuerdos, porqué así 
cogerán mucho trigo, y ya es sabido 
que el trigo tardío al temprano 
quiere alcanzarle, pero le contesta 
el trigo temprano: —Pues ni en 
paja ni en grano. Y así es, en efec­
to. Hay regiones en que se siembra 
muy tarde por costumbre o por fal­
ta de elementos para sembrar tem­
prano, y también muchos perezo­
sos; y en el campo no debe haber 
pereza para labrar a tiempo, ya 
que esto de la puntualidad es cosa 
sagrada para la producción eficien­
te dé la tieffá. ' 
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^fonría, por famr... 

DE T E A T R O 

Un alumno de un Colegio 
estaba deseando salir en el 
teatro. A fuerza de insistir, 
consiguió del encargado un 
papel de cierta obra en el que 
ten ía que decir: 

- | O h , señor l jMuerto estál 
¡Tarde llegamos! 

Pero en su estado de ner­
viosismo sólo acer tó a decir: 

- { O h , s eño r muerto! Esta 
tarde llegamos. 

A N D A L U Z A D A 

Un sevillano discut ía con un 
americano de los del Norte. 

—Nosotros, tener rascacie­
los a l t í s imos , casi casi no ver­
se los ú l t imos pisos. 

- Y nosotros tenemos la to­
rre de la Giralda, que argunas 
noches hay que quitar er pa­
rarrayo pa que pueda pasá la 
luna, m i arma. 

POLICIACO 

En una comedia policíaca, 
un detective registra el cajón 
de una mesa y va nombrando 
los objetos que encuentra: 

- U n b o t í n , un balón, un 
b o t ó n de un b a t í n . 

EN L A «MILI» 

Se lamentaba un recluta de 
lo mal que le sentaba el uní* 
forme que le hab ían dado: 

- ¡ Y decían que los daban a 
medida! 

—Sí, a medida que van lle­
gando. 

REVENTA 

E l comprador del coche de 
segunda mano. 

-Todas las piezas del auto­
móvi l hacen ruido menos la 
bocina. 
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Con teléfono en todas ellas 
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R E S T A U R A N T E 

M A G M I F I C A S A L A D E F I E S T A S 

P A R A B O D A S Y B A M Q U E T E S , E T C . 

DIRECCION 

. de fraotí 
P A S E O D E L GENERALISIMO, 1 

T E L E F O N O S 2 8 5 y 3 8 5 
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N O T A 
Todos los trabajos técnicos de esta pub l i cac ión proceden de Cen­

tros Oficiales del Estado y es tán debidamente garantizadas su su i-
ciencia y su autenticidad.. 

Editorial «Lucha., Amantes, 26 - Teruel 1958 


